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Desarrollo sostenible y competitivo del sector frutícola: Caso de estudio del Programa Territorial Integrado Tecnofruta Biobío
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El siguiente trabajo presenta un caso de estudio sobre el levantamiento de la etapa de validación estratégica del Programa Territorial Integrado (PTI) Tecnofruta Biobío, impulsado por CORFO Biobío, como un caso de estudio de gestión territorial aplicada al desarrollo sostenible y competitivo del sector frutícola. El programa se enmarca en los programas Fortalece Pyme Los Ángeles (2021–2024) y el Instrumento de Fomento Integrado (IFI) Recuperación sostenible y resiliente de la actividad frutícola de la macrozona centro-sur (Etapa de formulación 2025), los cuales entregaron información empírica clave para la identificación de brechas estructurales, tecnológicas y de capital humano del sector. El análisis adopta un enfoque cualitativo de tipo descriptivo-analítico, basado en el método de estudio de caso. Considera fuentes primarias y secundarias, informes de diagnóstico, estadísticas sectoriales y una reunión con actores relevantes del ecosistema frutícola regional; INIA Quilamapu y Grupo GTT, para validar los hallazgos y fortalecer la pertinencia territorial del análisis. Los resultados de la etapa de diagnóstico muestran que la fruticultura de la Región del Biobío enfrenta desafíos transversales asociados a la baja digitalización de procesos, déficit de capital humano especializado, escasa articulación territorial y limitada adopción tecnológica, factores que condicionan su sostenibilidad y competitividad frente a los mercados internacionales y al cambio climático. A partir de la validación de estas brechas, el estudio propone lineamientos para la formulación de la etapa de validación del PTI Tecnofruta Biobío, orientados a consolidar una gobernanza territorial colaborativa, fortalecer las capacidades técnicas y promover la incorporación de tecnologías habilitantes y prácticas sostenibles en la producción frutícola. El trabajo aporta una mirada aplicada sobre la función estratégica de los instrumentos de fomento de CORFO en la construcción de modelos de gestión territorial sostenibles, y documenta una experiencia inédita de validación liderada internamente por una dirección regional, ofreciendo aprendizajes replicables para otros territorios que buscan impulsar la competitividad de sectores productivos estratégicos mediante la articulación público-privada.
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HIGHLIGHTS
Desarrollo sostenible y competitivo del sector frutícola: Caso de estudio del Programa Territorial Integrado Tecnofruta Biobío.

· Analiza antecedentes del sector frutícola de la Región del Biobío, para el levantamiento de la etapa de validación estratégica del PTI Tecnofruta Biobío, ejecutada por CORFO Biobío.
· Integra los resultados de los programas Fortalece Pyme Los Ángeles e IFI Recuperación Frutícola, que identificaron brechas críticas del sector. Incorpora la validación participativa de las brechas mediante una reunión con INIA Quilamapu y Grupo GTT, actores clave del ecosistema frutícola regional.
· Propone lineamientos para la formulación del PTI Tecnofruta Biobío, centrados en la digitalización, la tecnologización y el fortalecimiento del capital humano.
· Aporta evidencia sobre la importancia de la gobernanza territorial y la coordinación público-privada en la gestión de programas de desarrollo regional.
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[bookmark: _Toc215418138]Introducción
El desarrollo territorial sostenible ha cobrado creciente relevancia en las políticas públicas y estrategias de fomento productivo del país, especialmente en regiones donde la actividad económica se sustenta en sectores tradicionales con potencial de diversificación e innovación. En este contexto, la Región del Biobío destaca como un territorio de alta vocación agroindustrial, con una base productiva que combina la tradición agrícola con la incorporación progresiva de tecnologías vinculadas a la eficiencia, la sustentabilidad y la adaptación al cambio climático. La literatura sobre desarrollo territorial sostenible destaca la importancia de los procesos de articulación institucional y de cooperación entre actores públicos, privados y académicos como condición para promover la innovación y la resiliencia económica de los territorios (Vázquez-Barquero, 2019; Alburquerque, 2020). Según Schejtman y Berdegué (2019), el desarrollo territorial con enfoque sostenible implica integrar las dimensiones económicas, sociales y ambientales mediante políticas que fomenten el aprendizaje colectivo y la innovación local.
La fruticultura constituye uno de los pilares productivos más relevantes del sector silvoagropecuario chileno y un importante motor del empleo agrícola para mujeres (principalmente temporal). Por otra parte la fruticultura contribuye a la soberanía y seguridad alimentaria del país, con alimentos saludables para la población y aporta significativamente al PIB agrícola, genera empleo rural y concentra una parte sustancial de las exportaciones nacionales de alimentos.
Chile se ha consolidado como uno de los principales exportadores de fruta fresca del hemisferio sur, y el Biobío participa de esta dinámica con especies como arándanos, cerezos, nogales, avellanos europeos y manzanos, que han encontrado en este territorio condiciones agroclimáticas favorables y oportunidades de expansión. (Catastro Frutícola 2022, ODEPA–CIREN).  No obstante el potencial competitivo, la fruticultura regional enfrenta brechas estructurales y tecnológicas que limitan el escalamiento sostenible, especialmente en materia de digitalización, tecnificación del riego, infraestructura postcosecha, capital humano y articulación de la cadena de valor. En la Región del Biobío, este sector enfrenta hoy el desafío de mantener y fortalecer su competitividad en mercados internacionales cada vez más exigentes, donde la trazabilidad, la calidad, la inocuidad y la sostenibilidad se han convertido en requisitos indispensables. En este contexto, la fruticultura regional requiere avanzar hacia modelos de producción más sostenibles, tecnificados y eficientes, capaces de responder a las demandas globales, adaptarse a los efectos del cambio climático y superar las limitaciones asociadas a la escasez de capital humano especializado que afecta a los territorios agrícolas del centro-sur del país.
En el ámbito frutícola, estudios del Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA, 2022) y de la Oficina de Estudios y Políticas Agrarias (ODEPA, 2023) señalan que la zona centro-sur de Chile presenta condiciones agroclimáticas ideales para el cultivo de frutales de exportación, pero enfrenta desafíos significativos en tecnificación, infraestructura y capital humano. A nivel institucional, los Programas Territoriales Integrados (PTI) de CORFO se presentan como una herramienta de política pública eficaz para coordinar acciones de fomento, superar brechas de competitividad y consolidar cadenas de valor con impacto estratégico en la economía regional. Con el propósito de enfrentar estos desafíos, CORFO Biobío ha impulsado distintos instrumentos de fomento orientados al fortalecimiento del sector frutícola y la promoción de modelos de gestión territorial sostenibles. Entre ellos destacan el programa Fortalece Pyme Los Ángeles (2021–2024) y el Instrumento de Fomento Integrado (IFI) Recuperación sostenible y resiliente de la actividad frutícola de la macrozona centro-sur (Etapa de formulación 2025), que permitieron recabar información clave sobre las brechas productivas y tecnológicas del sector. 
Los resultados de estos programas sentaron las bases para la creación del Programa Territorial Integrado (PTI) Tecnofruta Biobío como una estrategia de articulación público-privada para el desarrollo frutícola sostenible y competitivo de la Provincia de Biobío. Pese al potencial frutícola, los diagnósticos recientes evidencian brechas estructurales que amenazan la competitividad del sector, especialmente en la Provincia de Biobío, donde se concentra más del 98 % de la superficie frutal regional. Entre 2021 y 2024, el programa Fortalece Pyme Los Ángeles identificó una baja adopción de tecnologías digitales, una débil gestión administrativa y una escasa tecnificación de los procesos productivos. Posteriormente, el IFI Recuperación Frutícola (2025) señala, además, carencias en infraestructura postcosecha, riego eficiente, articulación comercial y capital humano especializado.
Estos antecedentes reflejan la necesidad de una estrategia territorial integrada que permita articular esfuerzos públicos y privados, coordinar inversiones y fortalecer la sostenibilidad y la resiliencia del sector. En este contexto, CORFO Biobío, en el presente año, decidió desarrollar el PTI Tecnofruta Biobío, orientado a mejorar la competitividad de la fruticultura regional mediante la digitalización, la incorporación de tecnologías y la gobernanza colaborativa, alineando su accionar con los objetivos de sostenibilidad institucional y del sector agrícola. 
El desarrollo territorial sostenible, como marco conceptual, sitúa al PTI Tecnofruta Biobío como un modelo de gestión territorial que integra innovación, sostenibilidad y colaboración multiactor, lo que representa una oportunidad para analizar cómo los instrumentos de fomento pueden contribuir al desarrollo sostenible de los sectores productivos regionales. Este trabajo presenta el PTI Tecnofruta Biobío como un caso de estudio aplicado que evidencia cómo la coordinación territorial, la gobernanza colaborativa y la innovación tecnológica pueden contribuir a fortalecer la competitividad del sector frutícola regional. La propuesta se desarrolla desde un enfoque de sostenibilidad e integración de actores, combina el análisis institucional, productivo y territorial, y aporta al diseño de políticas de fomento orientadas a la resiliencia y al desarrollo sostenible del territorio.
En lo formal, el objetivo general es sistematizar el levantamiento de la etapa de validación estratégica del Programa Territorial Integrado (PTI) Tecnofruta Biobío, desarrollado por CORFO Biobío, respecto de las brechas, las estrategias y las bases para un modelo de gestión territorial sostenible y competitivo en el sector frutícola regional.” Para ello se indican los siguientes objetivos específicos:
1 Describir el contexto institucional, productivo y territorial que fundamenta la creación del PTI Tecnofruta Biobío.
2 Identificar las principales brechas del sector frutícola regional levantadas a través de los programas Fortalece Pyme Los Ángeles e IFI Recuperación Frutícola, que sustentan la formulación del programa.
3 Proponer la etapa de formulación del PTI Tecnofruta Biobío, a partir del análisis de brechas y oportunidades del sector frutícola regional.
4 Evaluar las conclusiones y los aprendizajes obtenidos del proceso de validación, con foco en los elementos que fortalecen la gestión territorial y la planificación estratégica para futuras iniciativas de desarrollo regional.
La principal contribución de este trabajo radica en documentar el proceso de diseño y formulación de la etapa de validación del PTI Tecnofruta Biobío, primera experiencia en la que CORFO Biobío asume directamente la ejecución de la etapa de validación, sin externalización. El estudio aporta evidencia empírica sobre los factores críticos de éxito y los desafíos del modelo PTI como herramienta de desarrollo territorial.
Además, el presente trabajo integra información de programas previos de fomento (FPYME e IFI), lo que proporciona una visión sistémica del ecosistema frutícola regional y de sus brechas tecnológicas. A nivel académico, el estudio contribuye al cuerpo de conocimiento sobre gobernanza territorial, sostenibilidad y competitividad regional, fortaleciendo el vínculo entre la teoría del desarrollo territorial sostenible y su aplicación práctica en contextos institucionales reales.
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[bookmark: _Toc215418140]Estado de la fruticultura regional
A nivel nacional, la fruticultura chilena es reconocida por su potencial estratégico en la economía. El Catastro Frutícola de 2022 (ODEPA–CIREN) estableció que la superficie total destinada a la producción frutícola en Chile era de 375.598,41 hectáreas. Este sector aporta más del 33% del valor agregado del sector silvoagropecuario. A su vez, entre las especies frutales que predominan a nivel nacional, cinco concentran la mayor superficie cultivada: el cerezo (con 16,4% de participación nacional), el nogal (12,3%), la uva de mesa (11,5%), el avellano europeo (9,7%) y el palto  (8,6%). La superficie destinada a frutales mayores a nivel nacional ha mostrado una tendencia constante al incremento en los siete años anteriores a 2022. 
Por su parte, Chile se ha consolidado como un actor clave en los mercados internacionales de fruta fresca y procesada. Según el Catastro Frutícola de 2022 (ODEPA-CIREN, 2022) el sector agropecuario y forestal del país exportó frutas por un valor FOB de USD 7.419 millones en 2021, lo que representó el 41,5% del total de exportaciones de dicho sector. En el sector agropecuario, las exportaciones frutícolas son las de mayor relevancia, con casi 5.830 millones de dólares FOB en 2022, lo que representa el 87,7% de las exportaciones de ese sector.
Las cerezas han sido el cultivo con mayor valor de exportación de fruta fresca, alcanzando 2.118 millones de dólares FOB en 2022. Otras especies importantes en el mercado de exportación incluyen la uva de mesa, las manzanas, los arándanos, el kiwi y la pera. El sector de fruta procesada también es significativo, destacando la fruta congelada, deshidratada, jugos y conservas.
La Región del Biobío, dada la conformación actual posterior a la escisión de la Región de Ñuble, declaró 6.083,75 ha de huertos frutales en el Catastro Frutícola 2022 (ODEPA–CIREN). Esta superficie representa aproximadamente el 1,62% de la superficie frutal nacional. Los principales cultivos son el arándano americano con 1.768 ha, el nogal con 1.543 ha (se ubica como la segunda especie en extensión en la región), el avellano europeo con 1.214 ha y el cerezo con 718,4 ha. Entre 2019 y 2022, la superficie frutícola total de la Región del Biobío experimentó una tasa de crecimiento neta del 4,1%. Las especies con mayor tasa de crecimiento en ese período fueron el cerezo (33,4%) y el avellano europeo (17,6%).
Respecto a la producción informada en el catastro, la fruta en la Región del Biobío alcanzó un total de 73.211,2 toneladas. La fruticultura regional tiene un fuerte enfoque en los mercados externos, ya que el 71,7% de la producción informada se destinó a la exportación. Los arándanos americanos lideraron las exportaciones frutícolas regionales en 2022, con 21.421,4 toneladas, de las cuales el 83,6% se exportó. Por su parte, las manzanas rojas representaron 29.726,4 toneladas de producción (84,7% de exportación) y, en tercer lugar, los cerezos produjeron 6.734,2 toneladas, con un 80,1% destinado a la exportación.
Según el Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA), la Región del Biobío presenta una estructura exportadora frutícola concentrada en mercados estratégicos de América del Norte y de Asia. En 2022, Estados Unidos se consolidó como el principal destino, con envíos por 84,1 millones de dólares FOB, equivalentes al 10 % y 13 % del total regional, donde destacan los arándanos como principal producto, junto con otras berries y manzanas. En segundo lugar, se ubicó Canadá, con una participación entre el 5,5 % y el 6,3 %, importando principalmente arándanos, frambuesas, moras, frutillas y manzanas. Por su parte, China ocupó el tercer puesto, concentrando entre el 3 % y el 4 % del valor total de las exportaciones, con una marcada demanda de cerezas, arándanos, manzanas y frutos secos. Otros mercados relevantes para la fruta regional fueron Países Bajos, Corea del Sur y Japón, que importaron principalmente arándanos, frutillas, cerezas y mosqueta, lo que consolidó a la Región del Biobío como un exportador frutícola diversificado y competitivo dentro del hemisferio sur (INIA, Libro INIA N.º 43, 2022).
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De acuerdo con el Catastro Frutícola 2022 de la Región del Biobío, la actividad frutícola se desarrolla casi exclusivamente en la Provincia de Biobío, con 5.973,53 hectáreas, que representan el 98,2 % de la superficie frutícola regional total, lo que evidencia una marcada concentración tanto en superficie como en número de predios productivos. Del total de 196 huertos catastrados con una superficie igual o superior a 0,5 ha, la Provincia del Biobío concentra 183 predios. Esta concentración no solo se manifiesta en la cantidad de huertos, sino también en el tamaño de las explotaciones. En efecto, las seis explotaciones más grandes de la región, con superficies superiores a 500 ha hay un total de 561,55 hectáreas, que se ubican exclusivamente en la Provincia del Biobío. Asimismo, de las 89 explotaciones clasificadas entre 50 y 499,99 hectáreas, 86 se localizan en esta misma provincia, lo que suma 4.579,02 hectáreas. Respecto a los cultivos predominantes de la provincia, estos coinciden con los de la región, los cuales se desglosan en la Tabla 1. A nivel comunal, la actividad frutícola se concentra especialmente en Cabrero, comuna que lidera la superficie plantada regional con 3.163,36 hectáreas. Otras comunas relevantes dentro de la provincia son Los Ángeles con 673,94 hectáreas, y Quilaco con 613,18 hectáreas, configurando así el núcleo productivo más importante de la fruticultura regional.



Tabla N°1: Superficie de las especies frutícolas predominantes en la Provincia de Biobío.
	Especie Frutícola
	Superficie (ha) 
	Comunas con Superficie Reportada

	Arándano Americano
	1.730,61 ha
	Cabrero (1.130,15 ha), Los Ángeles (71,46 ha), Mulchén (1,05 ha), Nacimiento (65,46 ha), Negrete (206,67 ha), Quilaco (18,12 ha), Quilleco (116,59 ha), San Rosendo (10,08 ha), Santa Bárbara (79,23 ha), Tucapel (31,80 ha)

	Nogal
	1.534,08 ha
	Cabrero (621,17 ha), Los Ángeles (303,69 ha), Nacimiento (8,85 ha), Negrete (3,68 ha), Quilaco (358,89 ha), San Rosendo (3,00 ha), Santa Bárbara (234,80 ha)

	Avellano
	1.147,14 ha
	Cabrero (699,52 ha), Los Ángeles (90,20 ha), Nacimiento (100,70 ha), Negrete (46,61 ha), Quilaco (141,71 ha), Quilleco (58,05 ha), San Rosendo (10,35 ha)

	Cerezo
	673,16 ha
	Cabrero (401,58 ha), Los Ángeles (34,74 ha), Negrete (39,17 ha), Quilaco (21,42 ha), San Rosendo (38,05 ha), Santa Bárbara (119,35 ha), Tucapel (18,85 ha)


Fuente: Catastro Frutícola 2022 (ODEPA-CIREN).
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Según el Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA, 2022), la Región del Biobío presenta una oportunidad agroclimática excepcional para el desarrollo frutícola, derivada de su condición de zona de transición entre los climas mediterráneos del centro y los templados húmedos del sur de Chile. Esta transición climática genera una combinación de invierno frío y lluvioso junto con veranos secos y cálidos, lo que permite cumplir con los requerimientos de horas-frío y tiempo térmico (grados días de desarrollo) necesarios para una amplia gama de especies frutales. Las temperaturas medias anuales de entre 13 °C y 14 °C, con mínimas de hasta -5 °C en invierno y máximas de 35 °C en verano, ofrecen condiciones ideales para el desarrollo fisiológico de frutales caducifolios como el nogal, el avellano europeo, el cerezo y el castaño, que requieren la acumulación de frío invernal para un brote y una floración homogéneos. Asimismo, el tiempo térmico estival favorece la maduración, el calibre y la coloración de los frutos, que son condiciones esenciales para cumplir con los estándares de calidad exigidos por los mercados internacionales. El régimen climático, y suelos fértiles y bien drenados en sectores como Santa Bárbara, Collipulli y Nahuelbuta, permiten una diversificación frutícola competitiva, posicionando a la Región del Biobío como un territorio estratégico para la expansión sustentable de la fruticultura en el sur de Chile.
Otra de las oportunidades que posee el sector frutícola de la región radica en su alto nivel de tecnificación del riego, que le otorga una ventaja competitiva frente a otras regiones productoras del país. Según INIA (2022), el 96,8 % de la superficie frutal regional cuenta con sistemas de riego tecnificados, predominando el microriego por goteo, lo que permite un uso más eficiente del recurso hídrico y una producción más sustentable. En el caso de los berries, como el arándano americano y la frambuesa, la cobertura de riego alcanza el 99,8 % de la superficie, casi en su totalidad bajo goteo, lo que contribuye a la uniformidad en la calidad del fruto y a la estabilidad en la producción. Esta tecnología también se ha extendido a los frutales mayores, destacando su aplicación en el avellano europeo (93 %) y el cerezo (87 %), especies que requieren precisión en el manejo hídrico para alcanzar calibres y rendimientos óptimos. Esta condición posiciona a la región como un referente en eficiencia en el uso del agua, aspecto crucial ante el escenario de variabilidad climática y restricciones hídricas que enfrenta el país, lo que genera una oportunidad para fortalecer su sostenibilidad y competitividad exportadora.
Por su parte, el alto nivel de formalización empresarial refleja una estructura productiva consolidada, orientada a la exportación y con capacidad para cumplir con los estándares internacionales de calidad. De acuerdo con el INIA (2022), el 83,8 % de la superficie de frutales mayores en la región pertenece a empresas formalmente constituidas, lo que evidencia una gestión profesionalizada y el acceso a instrumentos de fomento, financiamiento y certificaciones de calidad. Esta formalización se intensifica en las explotaciones de mayor tamaño, donde el 87,3 % de la superficie frutal total corresponde a huertos superiores a 9,99 hectáreas, concentrándose las de mayor escala en predios de más de 99,99 hectáreas. Este perfil empresarial facilita la adopción tecnológica, la trazabilidad y la integración en cadenas de valor globales, lo que genera oportunidades para potenciar la asociatividad, la innovación y el desarrollo de capital humano especializado, pilares esenciales para consolidar un modelo de fruticultura moderna, sostenible y competitiva a nivel internacional.
Otra oportunidad relevante para el sector frutícola de la Región del Biobío es la infraestructura logística y portuaria que sostiene la capacidad exportadora, especialmente en materia de conectividad marítima y servicios aduaneros especializados. Un elemento estratégico dentro de esta red es el Sitio de Inspección de Fruta Fresca SAG–USDA, ubicado en Cabrero, que funciona como una plataforma público-privada entre el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), el Servicio de Inspección de Sanidad Animal y Vegetal (APHIS) del Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA) y la Asociación de Exportadores de Frutas de Chile (ASOEX). Esta infraestructura fue concebida para facilitar la inspección y certificación fitosanitaria de la fruta destinada a la exportación, agilizando los procesos y reduciendo los costos logísticos para los productores y exportadores del centro-sur del país. Su ubicación estratégica en Cabrero, próxima a la Ruta 5 Sur, fortalece la conexión entre los valles frutícolas del Biobío y los principales puertos regionales, consolidando a la zona como un nodo clave dentro de la cadena de exportación frutícola nacional.
Asimismo, la Región del Biobío cuenta con una red portuaria diversificada, integrada por seis puertos activos (Penco, Lirquén, Talcahuano, San Vicente, Huachipato y Coronel), lo que la convierte en una de las regiones con mayor capacidad logística del centro sur de Chile. En 2022, movilizó aproximadamente el 17% de la carga exportada y el 26,4% de la importada a nivel nacional, consolidando su rol como hub logístico de alcance internacional. En el ámbito frutícola, destacan los puertos de Coronel y San Vicente, que registraron más de 1,1 millones de toneladas de carga frigorizada, que es esencial para la preservación de fruta fresca de exportación. La combinación de infraestructura portuaria avanzada, conectividad terrestre y servicios fitosanitarios especializados otorga al Biobío una ventaja estructural para la expansión del comercio exterior frutícola, pues facilita la trazabilidad, reduce los tiempos logísticos y fortalece la competitividad regional en los mercados internacionales.
Sin embargo, según el documento “Desafíos del sector silvoagropecuario y de la cadena alimentaria 2023” elaborado por la Oficina de Estudios y Políticas Agrarias (ODEPA, 2023), la fruticultura de la Región del Biobío enfrenta diversos riesgos que desafían su desarrollo continuo y su competitividad, vinculados principalmente al cambio climático, las deficiencias logísticas, la disponibilidad de mano de obra y las dinámicas del mercado. La principal amenaza para el sector es la disponibilidad y el acceso al recurso hídrico, afectados por la disminución y el retraso de las precipitaciones en los últimos años e intensificados por el cambio climático. En la zona sur del país, la brecha hídrica no solo responde a la escasez, sino también a la falta de una cultura de gestión del riego y de infraestructura adecuada para la acumulación y distribución del agua, a diferencia de las macrozonas centro y norte.
Asimismo, se identifican limitaciones logísticas y de infraestructura postcosecha, ya que la capacidad instalada de cámaras de frío y prefrío en la región es considerablemente menor que en otras regiones del centro sur, siendo casi ocho veces inferior a la de Ñuble. Esta brecha se extiende al procesamiento de fruta, pues el volumen regional, de más de 8,6 millones de kilos en 2022, es significativamente menor que el de Maule, Ñuble y La Araucanía. A largo plazo, la falta de infraestructura de transporte y almacenamiento podría convertirse en una restricción estructural para la expansión agrícola intensiva hacia el sur de la región.
El mercado laboral representa un desafío, dado el envejecimiento de la mano de obra rural y la escasez de trabajadores calificados, lo que eleva los costos laborales y reduce la productividad. Esta situación demanda estrategias de profesionalización y de fortalecimiento del capital humano, especialmente en gestión y tecnificación. Por último, la estructura del mercado frutícola evidencia una alta concentración de compradores frente a una producción atomizada, lo que genera asimetrías en el poder de negociación que afectan directamente al productor. Además, el sector debe responder a las crecientes exigencias en materia de inocuidad, trazabilidad y sustentabilidad, ámbitos en los que aún existen brechas en la información y en las políticas que fortalezcan la competitividad y el uso eficiente de los recursos naturales.
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La Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) es una agencia estatal chilena, creada en 1939, cuya misión es impulsar la competitividad y la diversificación productiva a nivel nacional y regional a través del desarrollo tecnológico e industrial, la innovación y el emprendimiento, fortaleciendo las capacidades humanas y tecnológicas y las condiciones de entorno con el fin de fomentar el desarrollo económico sostenible y territorialmente equilibrado del país (CORFO, 2025). 
El trabajo de la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) se articula a través de diversas áreas funcionales (gerencias) encargadas de gestionar la oferta completa de programas e instrumentos. La oferta de 47 instrumentos de CORFO se encuentra desarrollada y administrada por seis gerencias:
1. Redes y Territorios: Tiene la función de gestionar y llevar a cabo acciones para mejorar la productividad de las empresas y la competitividad del ecosistema productivo de los territorios, fomentando la generación de redes y favoreciendo la inversión y la articulación transversal.
2. Innovación: Se encarga de gestionar y promover la innovación productiva o empresarial en colaboración con entidades tecnológicas y universitarias, así como de desarrollar acciones para fomentar las prácticas y la cultura de innovación en las empresas.
3. Capacidades Tecnológicas: Su función es fortalecer las capacidades de transferencia, adaptación, desarrollo y difusión de tecnologías para apoyar la innovación empresarial y la creación de capacidades tecnológicas para el desarrollo de bienes públicos.
4. Emprendimiento: Trabaja para facilitar la puesta en marcha y el desarrollo de nuevas empresas, así como para fomentar y potenciar los ecosistemas de emprendimiento.
5. Start-Up Chile: Busca generar un impacto socioeconómico mediante la aceleración de emprendimientos tecnológicos innovadores y la implementación de programas de capital de riesgo.
6. Inversión y Financiamiento: Tiene como función la provisión de recursos propios o de otras entidades públicas para facilitar el financiamiento de las actividades productivas, con énfasis en el apoyo al acceso a financiamiento para micro, pequeñas y medianas empresas (Mipymes).
Dentro de los instrumentos que posee la gerencia de Desarrollo Territorial se encuentra el “Programa Territorial Integrado (PTI)” el cual busca apoyar la coordinación y articulación de acciones y proyectos destinados a mejorar la competitividad de un territorio, a través de un conjunto de acciones que fomenten el desarrollo productivo sustentable de cadenas de valor y/o sectores con potencial de escalamiento y de impacto estratégico en la economía regional y/o local. Este programa contempla dos etapas:
1. Etapa de validación estratégica: Esta fase se orienta al diagnóstico del territorio, a la identificación de brechas y a la definición de una hoja de ruta compartida. El propósito es demostrar que existe un potencial real de escalamiento competitivo y sostenible en las empresas que conforman la cadena de valor. 
El resultado esperado de esta etapa es una hipótesis de valor validada y una estrategia de implementación, expresada en un plan de trabajo trienal, que refleje el compromiso activo de los actores participantes en la ejecución. CORFO financia el 100% del presupuesto de esta etapa, con un monto máximo de $20.000.000, destinado principalmente a la contratación de una consultoría especializada. Esta fase tiene una duración máxima de cinco meses.
Etapa de ejecución: corresponde a la implementación de la estrategia diseñada en la etapa de validación (expresada en un modelo de gestión territorial), para lograr los objetivos del respectivo PTI. Se busca implementar una cartera de iniciativas de escalamiento competitivo, articular eficientemente las acciones del proyecto y crear y desarrollar valor colaborativo entre quienes participan del proyecto, permitiendo la instalación y sostenibilidad de los escalamientos productivos obtenidos durante el desarrollo del programa. Esta etapa puede durar hasta tres periodos consecutivos, cada uno de hasta doce meses. Los montos máximos de financiamiento establecidos por CORFO ascienden a $138.000.000, con 100% de financiamiento para el primer año, y a $92.000.000, con 70% y 60% de cofinanciamiento, respectivamente,  para los periodos siguientes. 
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Durante los últimos años, la Región del Biobío ha evidenciado un proceso de transformación productiva en su sector frutícola, impulsado tanto por la necesidad de adaptarse a las nuevas condiciones climáticas como por las crecientes exigencias de los mercados internacionales en materia de trazabilidad, tecnificación y sostenibilidad. En este contexto, CORFO, a través de su Gerencia de Redes y Territorios, ha promovido una serie de instrumentos orientados a fortalecer la competitividad, resiliencia e innovación de las empresas agrícolas, con especial foco en las pequeñas y medianas empresas frutícolas del territorio. Entre estos esfuerzos destacan dos iniciativas emblemáticas que han contribuido significativamente a la generación de conocimiento aplicado y a la identificación de brechas críticas del sector: el programa Fortalece Pyme Los Ángeles (FPYME LA), ejecutado entre 2021 y 2024, y el Instrumento de Fomento Integrado (IFI) Recuperación Frutícola, etapa de formulación, año 2025. Ambos programas han permitido diagnosticar con precisión las principales limitaciones estructurales, tecnológicas y de capital humano que afectan la competitividad frutícola del Biobío, entregando información clave para la definición de estrategias territoriales orientadas al escalamiento productivo, a la digitalización y a la sostenibilidad del sector. 
Fortalece Pyme Los Ángeles (2021-2024) es un programa financiado por CORFO y ejecutado por la Universidad Católica de la Santísima Concepción, que realizó visitas a un total de 200 empresas de la región, de las cuales 187 correspondieron a la Provincia de Biobío. Las visitas fueron coordinadas con los empresarios y realizadas en sus empresas, lo que permitió no solo identificar las brechas digitales, sino también conocer la realidad in situ de cada uno de nuestros beneficiarios. 
El Instrumento de Fomento Integrado (IFI) Recuperación sostenible y resiliente de la actividad frutícola de la macrozona centro-sur (Etapa de formulación 2025) es un programa financiado por CORFO y ejecutado por el Agente Operador Intermediario CODESSER. El diagnóstico inicial del sector frutícola de la macrozona centro-sur (que abarca las regiones de Ñuble, Biobío y La Araucanía) se elaboró con un enfoque metodológico mixto. La metodología se estructuró integrando el levantamiento de información primaria mediante herramientas cualitativas y cuantitativas: se aplicaron 60 encuestas a productores frutícolas (distribuidas en 23 en Ñuble, 17 en Biobío y 20 en La Araucanía), se realizaron entrevistas con actores clave del ecosistema y se revisaron fuentes secundarias y estudios del sector.
Las principales brechas identificadas en ambos programas son:
Brechas administrativas: Las brechas evidencian un significativo rezago en la adopción y la implementación efectivas de herramientas digitales para la gestión empresarial. Los resultados cuantitativos demuestran que una mayoría de los agricultores aún depende sustancialmente de métodos tradicionales: el 78,5 % recurre a herramientas manuales para llevar a cabo los registros de información. Este porcentaje se desglosa en un 67% que utiliza un método mixto (digital y manual) y un 8% que depende exclusivamente de herramientas manuales. Además, se identificó que el 3,5% de las empresas no realiza ningún tipo de registro, lo que subraya un déficit fundamental en la organización y el almacenamiento de datos. La consecuencia de este rezago es que, a pesar de la disponibilidad de tecnologías, se mantiene una gran cantidad de registros en libros o cuadernos, atribuida a la falta de tiempo, la escasez de personal capacitado y un conocimiento básico o nulo de herramientas digitales.
El segundo conjunto de brechas se centra en el limitado dominio de las herramientas digitales administrativas que sí se utilizan, incluyendo software de uso masivo y sistemas de gestión empresarial. Aunque el uso de Office (Excel, Word, PowerPoint) alcanza un 61% de adopción, las conversaciones cualitativas con los beneficiarios sugieren que el conocimiento sobre su uso sigue siendo elemental o básico, lo que impide su aprovechamiento completo. Por otro lado, la implementación de sistemas de planificación de recursos empresariales (RP) solo alcanza al 27,5% de las empresas diagnosticadas. Se observó que el 6,5% de las empresas no emplea ninguna herramienta digital avanzada.
Finalmente, la brecha administrativa se agrava debido a las deficiencias en los recursos humanos destinados a las tareas de digitalización. A pesar de que el 44,5% de las empresas cuenta con al menos un empleado que realiza actividades digitales, esta situación puede resultar engañosa. El diagnóstico reveló que, en la mayoría de las empresas, las tareas digitales no constituyen la ocupación principal del empleado, y su conocimiento para llevarlas a cabo es limitado o parcial. Por ejemplo, algunos empresarios cuentan con secretarios con un nivel básico de dominio de Office, lo que les impide implementar métodos eficaces para la organización y el registro de datos. Esta falta de personal especializado y dedicado provoca una digitalización fragmentada, en la que solo se aborda la parte administrativa o financiera, sin integrar las áreas productivas, o viceversa. Esta situación es crítica, considerando que más de un cuarto de las empresas (26%) no dispone de ningún tipo de apoyo, ni interno ni externo, para la gestión digital.
Brechas productivas: El análisis de las brechas productivas revela un retraso significativo en la incorporación de tecnologías de monitoreo objetivo y de automatización, lo que limita la eficiencia y la toma de decisiones en campo. El principal hallazgo es la baja adopción de herramientas digitales para el monitoreo de cultivos, lo que se traduce en una alta dependencia de la experiencia del agricultor. Específicamente, el 27,5% de las empresas no utiliza ninguna tecnología digital para el monitoreo de sus cultivos, y toma decisiones a partir de la experiencia empírica, lo cual es considerado "muy ambiguo y está sujeto a un alto margen de error debido a la falta de datos objetivos" (Informe de Diagnóstico Fpyme 2024). Aunque el 43,5% recurre a algún tipo de monitoreo digital básico (como Google Earth o OneSoil), la implementación de tecnología de punta es casi nula (e.g., solo un 0,5% utiliza inteligencia artificial).
Un desafío productivo crítico es la escasa implementación de sistemas de telemetría y de automatización del riego, lo que compromete la eficiencia hídrica. Cerca de la mitad de los agricultores visitados (49,7%) no dispone de ninguna tecnología de telemetría ni de riego automatizado, y mantiene métodos de baja eficiencia como el riego por surcos o el tendido. Si bien el 41,8% emplea algún tipo de riego automatizado (goteo o aspersión), la integración de sistemas avanzados es mínima. Solo el 8,5% de las empresas cuenta adicionalmente con estaciones meteorológicas y/o sensores, y lo más relevante es que ninguna de las empresas diagnosticadas dispone de todas estas tecnologías de manera integral.
La principal barrera para la adopción de tecnologías avanzadas no es solo el costo, sino también un profundo déficit de conocimiento e información entre los agricultores. Las conversaciones cualitativas revelan que, incluso entre quienes usan monitoreo básico, los agricultores "no saben cómo utilizar plenamente las tecnologías disponibles ni interpretar adecuadamente los datos que generan". El bajo nivel de entrenamiento es más marcado en el área de telemetría, donde un abrumador 91,5% de los agricultores no conoce el funcionamiento de estas tecnologías ni dónde adquirirlas. Esta falta de información, combinada con el alto costo de adquisición, genera una reticencia en los agricultores que actúa como una barrera adicional para la incorporación de tecnología en sus operaciones.
Brechas comerciales: La brecha comercial fundamental identificada en el sector es la marcada dependencia de los canales de venta tradicionales, lo que se traduce en una baja utilización de plataformas digitales para la comercialización de productos. El diagnóstico reveló que un porcentaje significativo de empresas (81%) realiza sus ventas exclusivamente mediante un contrato o trato efectuado personalmente con una entidad (empresa o persona), lo que refleja una estructura comercial altamente convencional. En contraste, la adopción de canales digitales específicos para la venta directa es mínima: solo el 13% de las empresas utiliza plataformas de redes sociales como Instagram, Facebook o WhatsApp, y un escaso 6% dispone de una página web propia para gestionar sus ventas. Esta baja adopción indica que la mayoría de los productores aún no ha migrado sus estrategias comerciales al entorno digital, lo que limita su alcance de mercado y su capacidad para interactuar con el consumidor final.
Esta baja utilización se relaciona directamente con una notable falta de preparación y conocimiento por parte de las empresas para abordar la comercialización digital. La mayoría, el 63% de las empresas, declara no tener preparación ni interés en incursionar en el E-Commerce. Solamente un 16,5 % de los empresarios afirma que su nivel de preparación sería competente, mientras que los porcentajes que se sienten preparados o muy preparados son marginales (5,5 % y 5% respectivamente). Las observaciones cualitativas complementan este resultado al señalar que la falta de interés y la resistencia se deben a una brecha de edad y generacional, así como a una profunda falta de información sobre las plataformas de comercialización digital y su funcionamiento.
Brechas tecnológicas y de equipamiento predial: La brecha de tecnología y equipamiento predial refleja un promedio de avance del 33%, lo que indica una limitada incorporación de maquinaria moderna y herramientas digitales en las unidades productivas. La adopción de la Agricultura 4.0 es lenta, a pesar de la disponibilidad de herramientas, pues los productores no las implementan de manera eficaz. Esta brecha afecta la eficiencia productiva, la trazabilidad y la capacidad del sector para responder a los desafíos del cambio climático.
El principal problema tecnológico radica en la fragmentación y la subutilización sistémica de las herramientas implementadas. Aunque el 61% de los productores ha adoptado alguna tecnología y el 56% utiliza sensores para el monitoreo de la humedad y la temperatura, estas soluciones operan de forma aislada y sin integración sistémica entre sí. Esta desconexión impide que los sensores, las estaciones meteorológicas o la automatización funcionen como un sistema unificado que centralice la información y la traduzca en decisiones operativas concretas. En consecuencia, la baja adopción de soluciones avanzadas orientadas a la eficiencia limita la modernización. Solo el 28% usa drones o cosechadoras automáticas/semiautomáticas, y un 17% ha implementado prácticas de sostenibilidad avanzadas como inteligencia artificial (IA), economía circular o software de gestión.
La modernización predial se ve significativamente limitada por barreras económicas y deficiencias de infraestructura. La alta inversión inicial se percibe como la principal barrera para la adopción tecnológica, citada por el 42% de los productores. Además, un 25% duda de la rentabilidad de introducir nuevas tecnologías, lo que sugiere una falta de evidencia local sobre el retorno de la inversión y frena la innovación. En el ámbito de la infraestructura de soporte, el 17% de los productores menciona que esta no está preparada para soportar las nuevas tecnologías. Este problema se agrava debido a la insuficiencia energética actual, que no permite responder al aumento de la demanda asociado a la reconversión frutícola. Finalmente, la baja conectividad rural (donde el 33% la reporta como baja y el 39% como regular) actúa como una barrera para el uso de tecnologías en tiempo real y la gestión remota, restringiendo así el acceso a herramientas de precisión.
En síntesis, la brecha tecnológica en Biobío es un desafío complejo, caracterizado por una modernización predial limitada, en la que las tecnologías instaladas no se aprovechan al máximo debido a la desconexión sistémica y a la escasez de capital humano capacitado para operar y analizar datos (INIA, 2023). El aumento de la productividad y la competitividad dependerá de la implementación de plataformas integradas y del fomento de la inversión, que mitigue la percepción elevada del riesgo económico.
Brechas de capital humano: El sector frutícola en la Región del Biobío enfrenta desafíos críticos relacionados con el capital humano, identificado de manera consistente como una limitante transversal para la modernización y la resiliencia productiva del rubro.
Una brecha central es la débil alfabetización digital y operativa en el campo, que impide la plena explotación de la inversión tecnológica existente. El 33% de los equipos de trabajo de los productores en la región reportan un bajo nivel de competencias digitales. Esta insuficiencia de habilidades digitales limita la capacidad del personal para operar eficazmente sensores, sistemas de automatización de riego, software de gestión agrícola y otras tecnologías instaladas. Esta brecha es crítica, ya que afecta directamente la eficiencia en campo. Por ejemplo, aunque el 94% de los productores cuenta con riego tecnificado, solo el 33% considera el coeficiente de cultivo (Kc) y el 28% integra variables climáticas en la programación del riego. Esto sugiere que el riego se realiza sin los ajustes dinámicos ni los criterios agronómicos precisos necesarios, lo que limita la efectividad del sistema.
A nivel de la fuerza laboral y su proyección futura, la mano de obra agrícola es percibida como un "gran problema" por la gran mayoría de los encuestados en Biobío (65% de las respuestas), con un 14% adicional que considera que el problema impulsará la tecnificación de los manejos. Esto se relaciona con la escasez de trabajadores calificados para ciertas labores y con la consecuente alta demanda de mano de obra durante los períodos de verano. Esta situación eleva los costos de producción y exige un aumento de la productividad marginal de los trabajadores para justificar salarios más altos. Adicionalmente, el sector enfrenta una falta de formación continua y especializada para operarios y productores en el manejo de tecnologías, la sostenibilidad o la gestión hídrica moderna.
Finalmente, las brechas de capital humano también abarcan el conocimiento limitado sobre prácticas sostenibles y la gestión de la información. Solo el 26% de los productores declara manejar conceptos de sostenibilidad y únicamente entre el 12% y el 17% ha implementado soluciones avanzadas como la Agricultura 4.0, la IA o la economía circular. Esta falta de conocimiento se articula con la ausencia de un sistema de gestión de información agronómica estructurada; la mayoría de los productores no lleva registros organizados de riego, clima o labores, lo cual impide el aprendizaje técnico y la toma de decisiones informadas de temporada en temporada. De esta forma, la limitación en el capital humano no solo restringe la adopción tecnológica, sino que también limita el potencial de Biobío para transitar hacia un modelo productivo sostenible, resiliente y basado en datos.
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El trabajo adopta un enfoque cualitativo de tipo descriptivo-analítico, utilizando el método de estudio de caso. Se analizan fuentes primarias y secundarias, incluyendo documentos institucionales de CORFO, informes de diagnóstico sectorial (Fortalece Pyme Los Ángeles e IFI Recuperación Frutícola), estadísticas de ODEPA e INIA, y antecedentes bibliográficos vinculados al desarrollo territorial sostenible y la gobernanza colaborativa.
El proceso metodológico contempla tres etapas complementarias:
1. Revisión documental y bibliográfica sobre fruticultura y desarrollo territorial sostenible, a partir de estudios nacionales y regionales que permitieron contextualizar el desempeño y los desafíos del sector frutícola del Biobío.
2. Análisis de brechas y diagnóstico sectorial, basado en la sistematización de los resultados obtenidos en los instrumentos de CORFO de los programas Fortalece Pyme Los Ángeles (2021–2024) e Instrumento de Fomento Integrado (IFI) Recuperación sostenible y resiliente de la actividad frutícola de la macrozona centro-sur (Etapa de formulación 2025), identificando los principales factores limitantes para la competitividad y sostenibilidad del sector.
3. Síntesis analítica del caso PTI Tecnofruta Biobío, que incluyó una reunión con actores relevantes del sector frutícola regional (INIA Quilamapu y Grupo GTT). Esta instancia permitió validar los resultados de los diagnósticos previos (FPYME e IFI), identificar coincidencias y nuevas brechas y recoger percepciones territoriales sobre los desafíos y oportunidades del sector, aportando insumos cualitativos al proceso de formulación y análisis del PTI.
Esta aproximación metodológica permite comprender cómo los instrumentos de fomento territorial pueden contribuir al fortalecimiento competitivo y sostenible de un sector productivo específico, articulando políticas públicas con capacidades locales y promoviendo la integración entre innovación, sostenibilidad y gestión territorial colaborativa.
Las brechas identificadas a través de los diagnósticos del programa Fortalece Pyme Los Ángeles (2021–2024) y del IFI Recuperación Frutícola (2025) fueron validadas en una reunión técnica con actores relevantes del ecosistema frutícola regional. El objetivo del proceso fue contrastar los hallazgos y priorizar los desafíos estratégicos del sector. En esta instancia participaron Ximena Riffo Vargas, subdirectora de competitividad de CORFO Biobío, Stanley Best, investigador del Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA Quilamapu), José Ignacio Maldonado, parte del staff ejecutor de tecnologías Agro 4.0 en proyecto SmartField de INIA Quilamapu y Verónica Fernández, presidenta del Grupo GTT, todos referentes en innovación y transferencia tecnológica frutícola en la macrozona centro-sur del país. (Anexo 2).
Durante la reunión se ratificaron las brechas estructurales previamente detectadas —baja adopción tecnológica, déficit de capital humano especializado, gestión predial limitada y débil articulación entre actores—, coincidiendo en la necesidad de fortalecer la gobernanza territorial y la digitalización de procesos como ejes prioritarios para el desarrollo sostenible del sector. Este proceso de validación permitió consolidar un diagnóstico consensuado entre los ámbitos técnico-científico y productivo, otorgando sustento empírico y legitimidad al diseño del PTI Tecnofruta Biobío como instrumento articulador de la fruticultura regional.
Por otro lado, las brechas diagnosticadas se alinean con los pilares estratégicos definidos por la Estrategia de Sustentabilidad del Sector Silvoagropecuario y de la Cadena Alimentaria (ODEPA, 2021). Este marco nacional de acción orienta la transformación del sector agroalimentario chileno hacia un modelo productivo más resiliente y sostenible, estructurado sobre cuatro ejes centrales: (1) Cambio climático y gestión sostenible de los recursos naturales (2) Innovación, tecnología y digitalización para la sustentabilidad (3) Equidad social, capital humano y calidad de vida en los territorios rurales y (4) Gobernanza e institucionalidad para la sostenibilidad. Estos pilares, vinculados directamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 2, 8, 9, 12 y 13), establecen una convergencia explícita con las brechas detectadas en la fruticultura del Biobío y sustentan la pertinencia del PTI Tecnofruta Biobío como instrumento que operacionaliza, a escala territorial, los lineamientos de la política nacional de sostenibilidad agroalimentaria.
[bookmark: _Toc215418146]Resultados: Programa Territorial Integrado Tecnofruta Biobío
El Proyecto Territorial Integrado (PTI) Tecnofruta Biobío posee como objetivo implementar un modelo de gestión territorial que mejore la competitividad del sector frutícola de la Provincia de Biobío, mediante la incorporación de tecnologías digitales y habilitantes, la formación de capital humano especializado y la articulación de actores públicos y privados en torno a una fruticultura sostenible, eficiente y basada en datos. Para ello se plantean los siguientes objetivos específicos:
1. Promover la incorporación de tecnologías en procesos productivos del sector frutícola de la Provincia de Biobío.
2. Fortalecer las capacidades de gestión, planificación y digitalización de las empresas frutícolas de la Provincia de Biobío.
3. Desarrollar capital humano especializado en uso de tecnologías habilitantes del sector frutícola.
El programa se desarrollará en la Provincia de Biobío, que concentra cerca del 98,2% de la superficie frutícola regional, destacando especies como arándanos, avellanos europeos, cerezos y nogales. Este territorio constituye un corredor agrícola estratégico en el valle central, con altos niveles de tecnificación, disponibilidad de infraestructura y ventajas comparativas en el uso eficiente del recurso hídrico, que permiten mantener la competitividad incluso en escenarios de escasez hídrica. PTI Tecnofruta Biobío se inserta en la Provincia de Biobío, específicamente en las comunas de Los Ángeles, Mulchén, Cabrero, Nacimiento, Negrete, Quilaco, Santa Bárbara y Tucapel. Según el Catastro Frutícola 2022 (ODEPA–CIREN), la comuna de Los Ángeles concentra más de 3.160 ha plantadas, principalmente de arándanos (1.130 ha), avellanos (699 ha), nogales (621 ha) y cerezos (402 ha), lo que representa casi la mitad de la superficie frutícola de la provincia (Figura 1).
Figura 1: Mapa de las comunas de impacto del PTI Tecnofruta Biobío[image: Mapa
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Fuente: Elaboración propia.
El PTI intervendrá principalmente en el eslabón de producción de la cadena frutícola, que concentra las brechas estructurales en gestión, capital humano especializado y adopción tecnológica. Las empresas beneficiarias, en su mayoría pymes, presentan un bajo nivel de digitalización y competencias técnicas limitadas para incorporar herramientas de agricultura de precisión y enfrentar los efectos del cambio climático. Durante el primer año, el programa enfocará las acciones en fortalecer la gestión predial, modernizar procesos productivos y promover la incorporación de tecnologías habilitantes, sentando las bases para un manejo más eficiente y sostenible de los huertos. A partir del segundo año, el PTI ampliará su intervención hacia el eslabón de cosecha y postcosecha, abordando brechas vinculadas a la preservación de la calidad, manejo de frío, trazabilidad y valor agregado, con el propósito de consolidar una cadena frutícola más competitiva, resiliente y sustentable en la Región del Biobío.
La estrategia de ejecución considera la implementación de pilotos demostrativos de tecnologías habilitantes, consultorías climáticas y de gestión de datos, capacitaciones en digitalización y la creación de mesas técnicas territoriales que aseguren continuidad y gobernanza colaborativa. Estas acciones se articulan con instrumentos de fomento y habilitantes que permitirán el escalamiento competitivo del sector, tales como Desarrolla Inversión, Red Proveedores, Red Asociativa Agro+, FOCAL, Programa de Difusión Tecnológica, IFI Frutícola, Programa Transforma Alimentos y Viraliza Formación y Eventos.
Durante la primera etapa, el PTI buscará que las empresas frutícolas implementen sistemas digitales de gestión predial, generando capacidades para registrar, analizar y utilizar información técnica que sustente decisiones productivas basadas en datos. A mediano plazo, se espera que las empresas participantes inviertan en infraestructura tecnológica habilitante, mejoren su eficiencia en el uso de recursos y fortalezcan su capacidad de adaptación al cambio climático y a los nuevos estándares de sostenibilidad exigidos por los mercados internacionales.
El foco de trabajo del PTI será consolidar una gobernanza territorial robusta y participativa, integrada por productores, gremios, proveedores tecnológicos, instituciones públicas y centros de conocimiento, como el INIA Quilamapu, el INDAP, la FIA, ProChile, el GORE Biobío, el CDPR Biobío, asociaciones gremiales y centros generadores de conocimiento. Esta gobernanza (Anexo 1) permitirá coordinar acciones, evitar duplicidades y generar sinergias en torno a una agenda común que posicione a la fruticultura del Biobío como un referente nacional en sostenibilidad, digitalización y competitividad territorial.
[bookmark: _Toc215418147]Brechas priorizadas para trabajar en el programa
A partir del análisis de los diagnósticos FPYME e IFI y de la validación técnica con actores clave, se definieron las brechas estratégicas a abordar durante el primer año de ejecución del PTI. La Tabla 2 presenta las brechas seleccionadas, junto con la justificación y el aporte esperado del PTI para su mitigación.
Tabla 2 : Priorización de brechas para el programa
	Brechas seleccionadas
	Justificación de su priorización
	Aporte del programa para su mitigación

	Limitada capacidad de gestión
	Una de las principales debilidades que afectan la competitividad de los productores frutícolas de la Provincia de Biobío. 
Mayormente registros manuales o mixtos, con información dispersa y poco sistematizada, lo que genera dificultades en la planificación predial, en el control de costos y en la toma de decisiones estratégicas. 
Subsanar esta brecha es clave porque permite a los productores ordenar su negocio agrícola con una visión integral, integrar datos productivos y financieros, y anticipar escenarios de riesgo. Una gestión moderna y digitalizada facilita el control de inventarios, la programación de cosechas, el registro de labores y la evaluación de resultados, lo que se traduce en mayor eficiencia y rentabilidad. Además, mejora la relación con otros eslabones de la cadena de valor (agroindustria, exportadoras y proveedores), al entregar información estandarizada y verificable que incrementa la confianza y la capacidad de negociación.
	El aporte del programa será que los productores fortalezcan sus capacidades de gestión agrícola, avanzando hacia sistemas más ordenados, digitalizados y estratégicos. Al término del programa, los agricultores contarán con registros integrados y confiables, lo que permitirá mejor planificación predial, control de costos, trazabilidad y toma de decisiones informadas.

	Déficit de capital humano especializado
	La brecha de déficit de capital humano especializado se prioriza porque constituye uno de los factores críticos que limita la capacidad de los productores frutícolas para incorporar innovación y mantener procesos de gestión digital en el tiempo. Hoy, gran parte de las tareas relacionadas con registros, uso de software, análisis de datos y adopción tecnológica recaen en los mismos productores o en trabajadores multifuncionales, sin formación técnica ni profesional específica. Esta situación genera sobrecarga de labores, baja eficiencia y desconfianza hacia la digitalización, lo que ralentiza la modernización del sector.
Subsanar esta brecha es fundamental porque contar con capital humano capacitado permite profesionalizar la gestión agrícola, asegurar el uso efectivo de tecnologías habilitantes y mantener prácticas sostenibles a largo plazo. Además, trabajadores con competencias técnicas y digitales fortalecen la resiliencia del sector frente a desafíos como el aumento de costos, la competencia internacional y la exigencia de mercados que demandan trazabilidad y certificaciones de calidad.
	El aporte del PTI será que los productores cuenten con capital humano especializado en competencias técnicas y digitales, capaz de utilizar herramientas de planificación, gestión y análisis de datos de manera efectiva. Al término del programa, las empresas dispondrán de equipos preparados para sostener procesos de digitalización y adopción tecnológica.

	Baja utilización y adopción tecnológica
	La brecha de baja utilización y adopción tecnológica en la fruticultura de la Provincia de Biobío se prioriza porque afecta de manera directa la rentabilidad, productividad y competitividad de los productores. El sector enfrenta altos costos de producción, con incrementos sostenidos en fertilizantes (60–70%), mano de obra (15% en la última década), agroquímicos y energía, lo que ha reducido drásticamente los márgenes de ganancia y los vuelve más vulnerables frente a la competencia internacional. Este escenario obliga a ser más eficientes y a producir fruta de mayor calidad y homogeneidad para responder a los estándares de mercados globales altamente exigentes. En este contexto, la tecnología se convierte en un motor de cambio ineludible, ya que permite optimizar el uso de insumos, mejorar los procesos productivos y asegurar fruta de calidad premium, con trazabilidad certificada, atributos cada vez más demandados y mejor valorados en los mercados internacionales.
	El aporte del PTI será que los productores conozcan las tecnologías disponibles para el sector, comprendan cómo incorporarlas en sus procesos productivos y valoren los beneficios que conllevan en términos de eficiencia, reducción de costos y calidad de la fruta. Al término del programa, los agricultores estarán en condiciones de utilizar estas herramientas de manera efectiva, logrando mayor competitividad, capacidad de adaptación a mercados exigentes y sostenibilidad en el tiempo.

	Falta de asociatividad y trabajo colaborativo entre los actores del sector frutícola
	Si bien existen diversas iniciativas y proyectos en ejecución, impulsados por organismos públicos, privados y académicos, no existe una estructura territorial que articule y ordene los esfuerzos, evitando la dispersión de recursos y la duplicidad de acciones. Actualmente, los productores participan de instancias aisladas de apoyo, capacitaciones o proyectos piloto, pero estos carecen de continuidad y de una gobernanza sólida que permita integrar a todos los actores en torno a una visión común para el desarrollo frutícola.
La ausencia de una red articulada limita la generación de sinergias, el intercambio de información y la capacidad de enfrentar desafíos colectivos como la reducción de costos logísticos, la incorporación de nuevas tecnologías y el acceso a mercados más competitivos. La priorización de esta brecha responde entonces a la necesidad de construir una gobernanza territorial estable, participativa y estratégica, que potencie el trabajo colaborativo entre productores, gremios, empresas privadas, instituciones públicas y centros de investigación, fortaleciendo la competitividad del sector en toda la cadena de valor.
	El aporte será la creación de una gobernanza territorial robusta y participativa, que actúe como marco articulador de las distintas iniciativas existentes y futuras. Al término del programa, se espera contar con una estructura estable de coordinación entre productores, gremios, proveedores tecnológicos, instituciones públicas y centros generadores de conocimiento, que permita ordenar y priorizar esfuerzos, evitar duplicidades y generar sinergias en torno a objetivos comunes.



[bookmark: _Toc215418148]Cambios en la cadena de valor proyectada a partir de la acción del PTI:
La cadena de valor del sector frutícola constituye el marco analítico para comprender la estructura productiva y comercial del rubro en la Provincia de Biobío. La Figura 2 sintetiza esta cadena e introduce los eslabones que la componen, los cuales se describen a continuación para contextualizar las principales brechas diagnosticadas. Sobre esta base, se presentan los cambios proyectados en la cadena de valor derivados de la intervención del PTI Tecnofruta Biobío.
Figura 2: Cadena de valor del sector frutícola.
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Fuente: Elaboración propia.
La descripción de los diferentes es como sigue:
1. Provisión de insumos: Adquisición de todos los elementos necesarios para establecer un huerto frutal competitivo. Incluye la compra de plantas frutales certificadas, fertilizantes, agroquímicos, sustratos, mallas, tutores y otros materiales necesarios para la instalación del huerto. Asimismo, se consideran actividades como el análisis y corrección del suelo y la instalación de infraestructura básica.
2. Producción: Desarrollo y manejo técnico del huerto frutal. Las actividades clave incluyen la preparación del terreno, la plantación de los frutales, el manejo de riego, la fertilización, el control fitosanitario, y la incorporación de herramientas de agricultura de precisión como sensores, estaciones meteorológicas, imágenes satelitales o drones para monitorear el estado del cultivo. Esta fase requiere decisiones agronómicas permanentes que inciden directamente en los rendimientos y la calidad final de la fruta.
3. Cosecha y Post Cosecha: Esta etapa es crítica para preservar el valor comercial y la vida útil de la fruta. Inicia con la cosecha manual, realizada en el punto óptimo de madurez según parámetros como firmeza, color y grados Brix, para luego pasar a procesos de selección y clasificación que ordenan la fruta por calibre y condiciones visuales. Posteriormente, se realiza el secado, el preenfriamiento, el almacenamiento en cámaras frigoríficas y el empaque de acuerdo con los requerimientos del mercado de destino. También se gestionan certificaciones fitosanitarias, de calidad e inocuidad alimentaria, exigidas tanto por el mercado nacional como por los destinos internacionales.
4. Distribución y Comercialización: La fruta, una vez acondicionada, debe transportarse en condiciones óptimas hasta su punto de venta o de exportación. Esta etapa incluye la logística de transporte refrigerado, la gestión de la trazabilidad, el cumplimiento de normativas y certificaciones, así como la venta a mercados mayoristas, supermercados, ferias o a intermediarios exportadores. La comercialización puede orientarse tanto al mercado interno como a la exportación, según la calidad, la variedad y la estacionalidad del producto.
5. Consumidor final: La última etapa corresponde al destino final de la fruta, que puede ser consumida fresca o procesada, en el mercado local o internacional. 
En el primer año del programa, se propone intervenir en el eslabón de producción del sector frutícola de la Provincia de Biobío, ya que esta fase concentra las principales brechas estructurales que limitan la productividad, la sostenibilidad y la capacidad de escalamiento. Para operacionalizar este enfoque, el programa cuenta con un Plan de Trabajo del Primer Año, incluido en el Anexo 3, que organiza las actividades según objetivos específicos, identifica los actores involucrados y define los resultados intermedios esperados. Este plan permite asegurar una implementación consistente con las brechas diagnosticadas y establece los mecanismos de coordinación técnica que guiarán la intervención inicial del PTI.
A partir del segundo año de ejecución, el PTI ampliará su intervención hacia el eslabón de cosecha y postcosecha, una vez que se hayan comenzado a superar las principales brechas del eslabón de producción. Esta progresión es fundamental, ya que la eficiencia y la calidad alcanzadas en la cosecha dependen directamente del manejo técnico y de la productividad lograda en el huerto. Por ello, el enfoque gradual del programa permitirá primero fortalecer las bases productivas, mediante la adopción de tecnologías, la mejora en la gestión del riego y la planificación predial, para luego abordar los desafíos vinculados a la preservación del valor comercial de la fruta, incorporando soluciones en cosecha, enfriamiento, selección, empaque y certificaciones de inocuidad.
Se espera que, al finalizar los tres años de ejecución del PTI Tecnofruta Biobío, las empresas frutícolas de la Provincia de Biobío presenten una mejora significativa en la eficiencia de sus procesos productivos, reflejada en un uso más racional del agua y fertilizantes. Los predios contarán con registros digitales sistematizados que permitan una mejor planificación y toma de decisiones, lo que se traducirá en una mayor productividad por hectárea y una reducción de pérdidas por manejo ineficiente. De hecho, según IFI (2025), el 89% de los productores ya ha comenzado a implementar medidas de mitigación frente a estas amenazas, siendo las más relevantes la aplicación de tecnología (50%) y el manejo del suelo (39%), lo que confirma la disposición del sector a adoptar soluciones innovadoras que el PTI puede acelerar y escalar en el territorio. A su vez, se espera que los actores involucrados, principalmente productores, jefes de campo y equipos técnicos prediales, fortalezcan sus capacidades en planificación, control y toma de decisiones a partir de información técnica y herramientas digitales. Al cabo de tres años, se proyecta que estos actores cuenten con conocimientos actualizados en fruticultura sustentable, competencias en digitalización y análisis de datos agrícolas, manejo agronómico de precisión y uso de tecnologías habilitantes, lo que permitirá una gestión predial más eficiente, trazable y orientada a resultados. De igual forma, al término del programa, se espera contar con una estructura estable de coordinación entre productores, gremios, proveedores tecnológicos, instituciones públicas y centros generadores de conocimiento, que permita ordenar y priorizar esfuerzos, evitar duplicidades y generar sinergias en torno a objetivos comunes, consolidando así la competitividad del sector frutícola regional.
El impulso a la implementación de tecnologías como sensores de humedad, estaciones meteorológicas, telemetría, monitoreo satelital y sistemas de gestión digital en el huerto frutícola, los productores de la Provincia de Biobío busca incidir en optimizar el uso de agua y fertilizantes, anticiparse a eventos de estrés hídrico o plagas, y programar labores con mayor precisión. Esta mayor eficiencia y control agronómico mejoran directamente la uniformidad, la firmeza y el contenido de sólidos de la fruta, elevando su calidad y su vida útil postcosecha. Estas tecnologías cobran especial relevancia considerando que, según el estudio IFI (2025), un 65% de los productores identificó la mano de obra agrícola como un gran problema o previó un aumento de sus costos, problemática que se agrava, dado que los costos de contratación en el sector agrícola han crecido un 15% en la última década, según ODEPA (2025). En este contexto, el PTI se posiciona como una herramienta estratégica para mitigar este impacto estructural mediante la digitalización y mecanización que permiten automatizar labores intensivas en mano de obra como el monitoreo de cultivos, la aplicación de riego de precisión y la detección temprana de plagas, transformando el desafío del costo laboral en una oportunidad de modernización y competitividad. Con fruta de mejor estándar y procesos más eficientes, se accede a mercados internacionales exigentes y con precios más altos, reduciendo las pérdidas en los eslabones de cosecha, comercialización y logística. Además, al reducir costos operativos y pérdidas de calidad, la rentabilidad del productor mejora, lo que le permite reinvertir en infraestructura, certificaciones y escala productiva. Esta capacidad creciente fortalece la posición comercial de los productores frente a competidores internacionales, facilitando negociaciones más ventajosas para exportadores, reduciendo el riesgo de rechazo en destino y promoviendo marcas de origen. En suma, una producción digitalizada y eficiente actúa como motor que eleva la competitividad de toda la cadena, desde la logística hasta la comercialización final, al permitir mejores estándares, menores costos y mayor atractivo para mercados de valor agregado.
[bookmark: _Toc215418149]Indicadores para el primer año de ejecución:
Para evaluar el desempeño del PTI Tecnofruta Biobío durante su primer año de ejecución, se definieron dos tipos de indicadores: un indicador de éxito y tres de resultados. La definición y estructura de estos indicadores se elaboraron siguiendo los lineamientos metodológicos establecidos por CORFO para los Programas Territoriales Integrados, presentados en Hablemos de Indicadores (Corporación de Fomento de la Producción, 2020).
El indicador de éxito se orienta a medir cuántas empresas mantienen digitalizada la información de su negocio, puesto que no basta con incorporar tecnología si esta no se utiliza ni se actualiza de manera sostenida en el tiempo. La digitalización debe convertirse en una práctica permanente de gestión, en la que los datos se registren, analicen y utilicen para la toma de decisiones productivas y estratégicas. Solo así la tecnología adquiere valor y la intervención del PTI se vuelve sostenible, sentando las bases para avanzar desde la digitalización inicial hacia una verdadera transformación digital del sector frutícola. 
Por su parte, los indicadores de resultados permiten monitorear los avances concretos en ámbitos clave para la competitividad del sector: la inversión en infraestructura tecnológica, la adopción de sistemas digitales de registro y gestión predial, y la formación de capital humano especializado. Estos indicadores permiten medir con precisión los efectos intermedios del programa, evidenciar el grado de avance hacia los objetivos estratégicos del PTI y orientar la toma de decisiones para las etapas siguientes.
Tabla 3 : Priorización de brechas para el programa
	OBJETIVO ASOCIADO
	NOMBRE INDICADOR
(De acuerdo con nombres genéricos de indicadores PTI)
	DESCRIPCIÓN
(Describa el objeto de la medición)
	FÓRMULA DE CÁLCULO
	MEDIO DE VERIFICACIÓN

	OG
	Nº empresas que mantienen digitalizada la información de su negocio.
	Se medirá la cantidad de empresas frutícolas que mantienen registros digitales y herramientas de sistematización de datos (productivos, administrativos y/o de gestión predial).  
	(N° de empresas con registros digitales sistematizados / N° total de empresas participantes del PTI)*100
	Reportes de las empresas beneficiarias.

	OE1
	N° de empresas que invierten en infraestructura y equipamiento tecnológico.
	Mide la cantidad de empresas frutícolas que realizan inversiones en infraestructura y equipamiento a tecnológico de agricultura de precisión.
	N° de empresas que invierten en infraestructura y equipamiento tecnológico. (Sumatoria de las empresas que invierten en infraestructura y equipamiento tecnológico de agricultura de precisión)
	Reportes de las empresas beneficiarias.

	OE2
	Nº empresas que digitalizan la información de su negocio.
	Mide la cantidad total de empresas frutícolas que incorporan nuevos sistemas digitales de registro y gestión de información en sus procesos administrativos y/o productivos.
	N° de empresas que adquieren nuevos sistemas digitales. (Sumatoria de empresas que implementan herramientas digitales de registro y gestión de datos)
	Reportes de las empresas beneficiarias.

	OE3
	N° de capacitados.
	Mide la cantidad total de participantes en capacitaciones, programas de formación y talleres enfocados en la especialización del capital humano para el uso y manejo de tecnologías habilitantes y agricultura de precisión.
	N° total de capacitados (Sumatoria de los participantes registrados en cada actividad)
	Listas de asistencias, registros fotográficos y encuestas de satisfacción de las actividades.



[bookmark: _Toc215418150]Comentarios finales
El presente trabajo documenta el levantamiento de la etapa de validación estratégica del Programa Territorial Integrado (PTI) Tecnofruta Biobío), desarrollado por CORFO Biobío, como una experiencia inédita de gestión territorial orientada al fortalecimiento competitivo y sostenible del sector frutícola regional. A partir del estudio de caso y de la revisión de antecedentes institucionales, diagnósticos sectoriales y validaciones participativas, fue posible comprender de manera integral el contexto productivo y los desafíos que enfrenta la fruticultura del Biobío para mantener su posicionamiento en los mercados internacionales y avanzar hacia una mayor sostenibilidad territorial. La propuesta de formulación del PTI Tecnofruta Biobío se construye sobre los aprendizajes obtenidos en esta validación, integrando lineamientos orientados a la digitalización de procesos, la tecnificación productiva, la gestión del recurso hídrico, la formación de capital humano y el fortalecimiento de la gobernanza territorial. Dichos ejes convergen a modelo de desarrollo frutícola que articula sostenibilidad económica, social y ambiental, en coherencia con la Estrategia de Sustentabilidad del Sector Silvoagropecuario y de la Cadena Alimentaria de Chile y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 2 8, 9, 12 y 13).
Los diagnósticos de los programas Fortalece Pyme Los Ángeles e IFI Recuperación Frutícola permitieron disponer por primera vez, de una caracterización empírica integral del sector frutícola de la Región del Biobío, identificando brechas estructurales en digitalización, tecnificación del riego, infraestructura postcosecha, capital humano especializado y articulación de la cadena de valor. Estos resultados evidenciaron la necesidad de contar con una estrategia territorial de largo plazo que permitiera coordinar actores, integrar esfuerzos públicos y privados y orientar la inversión hacia los desafíos comunes del sector.
La fruticultura regional posee un alto potencial de desarrollo, sustentado en sus condiciones agroclimáticas y en la creciente diversificación de especies con orientación exportadora. Sin embargo, este potencial se ve limitado por brechas estructurales y tecnológicas persistentes, entre ellas la baja adopción de herramientas digitales, la escasa tecnificación del riego, la limitada infraestructura postcosecha, la carencia de capital humano especializado y la débil articulación entre los distintos eslabones de la cadena de valor. Estas limitaciones coinciden con los resultados de los programas Fortalece Pyme Los Ángeles e IFI Recuperación Frutícola, cuyos diagnósticos constituyeron la base empírica de la etapa de validación del PTI.
Ante este escenario, CORFO Biobío, en su rol de articulador del desarrollo productivo regional, decidió implementar un Programa Territorial Integrado (PTI) orientado específicamente al fortalecimiento de la fruticultura regional.
Un aspecto distintivo de esta iniciativa fue que, por primera vez, la Dirección Regional de CORFO Biobío asumió directamente la ejecución de la etapa de validación estratégica, sin externalizar el proceso a una entidad gestora. Esta decisión se sustentó en que la región ya contaba con diagnósticos recientes, consistentes y representativos del sector, que proporcionaron información suficiente para definir brechas, oportunidades y líneas de acción prioritarias.
La ejecución interna de esta etapa permitió optimizar recursos, fortalecer las capacidades técnicas del equipo regional y asegurar la coherencia metodológica con los instrumentos previos de fomento, garantizando que la validación estratégica respondiera a la realidad productiva y territorial del Biobío. Así, surge el Programa Territorial Integrado Tecnofruta Biobío, concebido como un instrumento articulador que integra los aprendizajes acumulados y busca impulsar la competitividad sostenible de la fruticultura regional a través de la coordinación público-privada, la transformación tecnológica y la sostenibilidad como ejes centrales de su gestión.
Desde el punto de vista institucional, el proceso analizado representa un avance significativo en la gestión regional de CORFO, al ser la primera experiencia en la que una dirección regional lidera internamente la etapa de validación estratégica de un PTI sin externalización. Esta decisión permitió fortalecer las capacidades técnicas del equipo regional, asegurar la coherencia metodológica con los instrumentos previos y optimizar los recursos disponibles, lo que generó una práctica replicable en futuros programas territoriales.
En términos de contribución, esta tesis aporta una mirada aplicada sobre la relación entre instrumentos de fomento, sostenibilidad y gestión territorial, demostrando que los PTI pueden funcionar como plataformas efectivas para coordinar actores, alinear inversiones y fortalecer cadenas de valor estratégicas en regiones con alto potencial agroproductivo. Asimismo, documenta una experiencia replicable para otros territorios, especialmente en contextos donde existen brechas de competitividad, falta de articulación institucional y necesidad de avanzar hacia modelos productivos más sostenibles.
Finalmente, el caso Tecnofruta Biobío pone de relieve que el desarrollo territorial sostenible no depende únicamente de la disponibilidad de recursos o de infraestructura, sino de la capacidad de generar confianza, colaboración y visión compartida entre los distintos actores del ecosistema. La sostenibilidad, entendida como un proceso de mejora continua y de aprendizaje colectivo, se configura así como el principal desafío y, al mismo tiempo, la mayor oportunidad para el futuro del sector frutícola regional.
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Anexo 1: Modelo de Gobernanza
Figura A1: Modelo de gobernanza y gestión territorial.
[image: ]
Fuente: Elaboración propia.
Tabla A1. Definición de roles y responsabilidades de la gobernanza propuesta:
	Participante
	Rol

	Consejo Directivo
	Toma de decisiones estratégicas y en la supervisión de la implementación de las políticas y acciones definidas.
Entidades participantes: CORFO Biobío, 3 entidades representantes del comité público y 3 entidades representantes del comité privado.

	Comité Público
	Coordinar esfuerzos y recursos públicos en apoyo de la ejecución del programa.
Entidades participantes: Fundación para la Innovación Agraria (FIA), Ministerio de Agricultura, Gobierno Regional del Biobío, Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), Comisión Nacional de Riego, 

	Comité Privado
	Coordinar esfuerzos y recursos privados en apoyo de la ejecución del programa.
Entidades participantes: Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA Quilamapu), Asociación de exportadores de frutas de Chile AG, Sociedad Agrícola de Bio Bio A.G, Fundación GTT, Aproberries A.G, Instituto Nacional de Capacitación Profesional (INACAP), Centro de Desarrollo Tecnológico Agroindustrial (CDTA) de la Universidad de Concepción, Liceo Agrícola El Huerton y AgroTech Chile.

	Gestor/a del Proyecto
	Coordinar, implementar y realizar seguimiento de las acciones definidas en el marco del programa.

	Ejecutivo/a Técnico/a
	Apoyar al gestor en la gestión y coordinación de las actividades del proyecto, asegurando el cumplimiento de los objetivos estratégicos definidos en el programa.

	Mesa de Capital Humano y Gestión Administrativa
	Impulsará la formación y el acompañamiento en gestión administrativa y digitalización de registros prediales. Coordinará capacitaciones, asesorías y buenas prácticas para fortalecer las capacidades de los equipos agrícolas.

	Mesa de Transferencia Tecnológica
	Focalizada en la promoción, adaptación e implementación de tecnologías habilitantes. Diseñará pilotos demostrativos y gestionará vínculos con centros de I+D y empresas AgTech.

	Mesa de Asociatividad
	Orientada a promover y generar redes de colaboración entre los diferentes actores y apoyo para la ejecución de las actividades que permitan crear proyectos, instancias e iniciativas colaborativas.

	Mesa de Sostenibilidad
	Encargada de integrar criterios de sostenibilidad en las acciones del PTI, incluyendo eficiencia en el uso de recursos hídricos y energéticos, adaptación al cambio climático y prácticas agrícolas respetuosas con el entorno y las comunidades rurales.



Anexo 2: Reunión validación de brechas
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Anexo 3: Plan de coordinación e implementación del primer año
	Objetivo asociado
	Actividad
	Descripción de la actividad

	OE1
	Pilotos demostrativos de tecnologías habilitantes.
	Descripción y objetivo: Implementación de al menos 3 pilotos demostrativos en predios frutícolas para validar tecnologías habilitantes orientadas a la eficiencia productiva, monitoreo digital y sostenibilidad. Busca transferir conocimiento técnico y generar evidencia territorial sobre los beneficios de la digitalización en la gestión agrícola.
Resultado esperado: 
Informe final con resumen ejecutivo, objetivos alcanzados, tecnologías aplicadas visualizadas y conocimientos adquiridos por parte de los beneficiarios.
Productores validan tecnologías que mejoran eficiencia, reducen costos y aumentan productividad por hectárea.

	OE3
	Consultorías vinculadas a los desafíos que genera el cambio climático.
	Descripción y objetivo: Realización de al menos 3 consultorías especializadas para identificar impactos del cambio climático en la fruticultura local, evaluando riesgos agroclimáticos y proponiendo estrategias de adaptación tecnológica y productiva.
Resultado esperado: Informe de consultoría con diagnóstico de vulnerabilidad climática, estrategias de adaptación tecnológica y plan de acción predial.
Productores cuentan con estrategias prediales de adaptación tecnológica frente al cambio climático.

	OE3
	Programa de formación de competencias en adopción de tecnologías para agricultura de precisión.
	Descripción y objetivo: Programa de formación de 4 jornadas orientadas a fortalecer las capacidades técnicas de productores en agricultura de precisión, digitalización, automatización y monitoreo de cultivos.
Resultado esperado: 
Informe final del programa, que incluya resumen ejecutivo, contenidos abordados, objetivos alcanzados y evaluación de aprendizaje.
Productores y equipos técnicos de las empresas beneficiarias capacitados en uso e interpretación de tecnologías para la agricultura de precisión.

	OE2
	Capacitaciones en digitalización de registros prediales.
	Descripción y objetivo: Realización de al menos 4 jornadas de capacitación en la digitalización de registros productivos y administrativos, fortaleciendo el uso de plataformas y sistemas de gestión digital agrícola.
Resultado esperado: Informe consolidado de capacitaciones, con resumen ejecutivo, material formativo y avances en la adopción digital.
Empresas frutícolas implementan registros digitales sistematizados que mejoran trazabilidad y control productivo.

	OE2
	Consultorías en gestión de datos agrícolas.
	Descripción y objetivo: Realización de al menos 2 consultorías para el diseño e implementación de sistemas de gestión y análisis de datos prediales, orientados a la toma de decisiones informadas y sostenibles.
Resultado esperado: Informe técnico final con diagnóstico inicial, plan de digitalización predial y análisis de impacto en la toma de decisiones productivas.
Productores y equipos técnicos adoptan decisiones productivas basadas en datos técnicos y planificación digital.

	OE2
	Talleres de alfabetización digital en terreno.
	Descripción y objetivo: Al menos 2 sesiones prácticas en terreno para desarrollar competencias digitales básicas en el uso de tablets, aplicaciones y plataformas de registro agrícola.
fotográficos, encuestas de satisfacción y listas de asistencia.
Resultado esperado: Informe final con resumen ejecutivo, objetivos alcanzados, tecnologías visualizadas y conocimientos adquiridos por parte de los beneficiarios.
Productores fortalecen sus competencias digitales y autonomía en la gestión de información agrícola.

	OE1
	Talleres de mecanización para el cultivo.
	Descripción y objetivo: Se llevarán a cabo al menos 2 talleres teórico–prácticos sobre mecanización y tecnificación de cultivos frutales, para optimizar labores productivas.
Resultado esperado: Informe técnico con resumen ejecutivo, tecnologías de mecanización aplicadas, costos referenciales y efectos observados en eficiencia operativa.
Productores mejoran eficiencia operativa y reducen costos mediante mecanización de sus cultivos.

	OE3
	Capacitación de autogeneración eléctrica sustentable para empresas frutícolas.
	Descripción y objetivo: Realización de una jornada de capacitación sobre soluciones energéticas sostenibles como paneles solares y eficiencia energética, aplicadas a procesos productivos frutícolas.
Resultado esperado: Informe de capacitación con resumen ejecutivo, contenidos técnicos y conclusiones sobre oportunidades de implementación energética.
Empresas frutícolas validan soluciones energéticas sostenibles que reducen costos y huella ambiental.

	OG
	Seminario inicial de fruticultura digital para una industria sustentable.
	Descripción y objetivo: Seminario inaugural del PTI para presentar los ejes estratégicos, brechas a abordar y oportunidades tecnológicas para la fruticultura provincial.
Resultado esperado: Informe de actividad con resumen ejecutivo, temas tratados, impacto comunicacional y evaluación de los asistentes.
Actores del ecosistema frutícola informados y articulados en torno a los objetivos del PTI.

	OG
	Mesas Técnicas de coordinación por eje temático.
	Descripción y objetivo: Al menos 2 reuniones por cada mesa técnica en los ejes de Digitalización, Tecnologías, Capital Humano y Sostenibilidad, como espacios permanentes de coordinación del PTI.
Resultado esperado: Actas de reuniones con acuerdos formales de los actores y próximos pasos definidos por mesas técnicas por eje.
Gobernanza territorial operativa y articulada en torno a objetivos comunes del PTI.

	OG
	Consultoría para fortalecer modelo de articulación.
	Descripción y objetivo: Realización de una sesión de consultoría con el objetivo de diseñar modelos asociativos que fortalezcan la articulación entre productores, gremios y centros generadores de conocimiento, para la cooperación territorial.
Resultado esperado: Informe técnico con diagnóstico organizacional, propuesta de modelo asociativo y plan de implementación territorial.
Empresas beneficiarias cuenten con modelos asociativos que fortalecen la gestión colectiva.

	OG
	Encuentros territoriales de innovación agrícola.
	Descripción y objetivo: Al menos 2 Jornadas de intercambio y vinculación entre productores, instituciones públicas, privadas y centros tecnológicos para difundir casos de éxito y nuevas tecnologías frutícolas.
Resultado esperado: Informe final con resumen ejecutivo, objetivos alcanzados, temas tratados, evaluación de participantes y oportunidades de articulación generadas.
Productores acceden a proyectos colaborativos y/o vinculaciones con actores del ecosistema frutícola.

	OG
	Seminario de finalización fruticultura digital para una industria sustentable.
	Descripción y objetivo: Espacio de encuentro para visibilizar los resultados del programa y articular al sector.
Resultado esperado: Informe de la actividad con resumen ejecutivo, objetivos alcanzados, temas tratados, evaluación de participantes y oportunidades de articulación generadas para las mujeres.
Mujeres del sector fortalecen su liderazgo y posición en la fruticultura provincial.
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